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PRECIOS DEILOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

J^dministradon: SaeveSra fajardo, 13. 

Llegó la hora 
Nada más justo que tras estos días 

de fiestas, de verdadera vacación polí
tica, el gabinete liberal se lance de nue, 
vo a l a lucha, resolviendo los proble
mas pendientes, pues ahora más que 
antes el país está necesitado de la pron
ta y sincera resolución de esos asuntos 
que tanto afectan á la vida del país y 
ai estado social de la nación. Nunca co
mo ahora se presenta propicio el mo
mento de hacer y afrontar tantos y 
tantos asuntos de tan vital interés, no 
ya por lo que atañe á la vida de la na
ción, pero sí para lo que esta es y pue 
de ser en lo porvenir. 

Oooiprondemos perfectamente que la 
jura del Monarca haya ocupado la aten
ción de nuestros gobernantes en todo 
un mes, quizá algo más; pero por eso 
mismo ahora es de necesidad que se 
afronten sin pérdida de tiempo algunos 
do los infinitos asuntos que quedaron 
pendientes so pretexto de la jura del 
rey. Ahora más que nunca precisa 
aprovechar el tiem¡)0 en algo que sea 
en pro de lo que viene jñdiendo el país 
desde remotos dias. 

Otra de las cosas que hay que definir 
por lo que ataüe á la permanencia en 
el poder del gabinete liberal, es que de 
tinmodo convincente ysínceroexponga 
8U verdadera situación, si hay ó no hay 
conformidad entre sus individuos, y si 
existen las contrariedades? que se dice 
existen en su interior. Si esto es ver
dad como so asegura, venga en buen 
hora la crisis, que para perder el tiem
po tanto más precioso cuanto lo que en 
él se ha de hacer urge, mejor e» mja 
o i s i s que un nuevo fracaso de es
peranza. Al gabinete liberal más que 
á nadie conviene la definición do su 
eslado, toda vez que á su sinceridad 
lia de corresponder el j)ais con su ab
soluta confianza. 

Si existen luchas ¿para qué prolon
garlas un día más? ¿Vara qué esforzarse 
en hacer lo que nunca puede existir? 

No sin algdn fundamento abrigan;os 
dudas; notorias son al país las opues
tas tendencias de los Sres. Moret y Ca
nalejas; que, aunque por un instante 
parezcan marchar de consuno ambos 
principales proliombres del gabinete 
liberal, difieren do por si en mucho,, 
pues de todos son sabidas las aspiracio
nes del Sr. Moret por lo que respecta á 
la jefat ura del partido, aparte la guerra 
que parece tiene declarada ai Sr. Cana
leja-^, viendo en éste, quizá en sus am 
bioiories de llegar un dia á ocupar el si
tio del Sr, Bagasta, más que á un co-
rreligionarioáanenemigo.Ojalá nos en
gañemos en nuestras apreciaciones pa
r í con el Sr. Moret; mas si vamos á de
cir verdad, nunca nos ha merecido con
fianza no ya la labor de este hombre, 
pero tampoco su propia personalidad 
dentro del partido del Sr. Sagasta. 

Llegó, paes, la hora de hacer algo, 
el país esp«ii-a y no en vano, en las ges
tiones del Sr. Canalejas; aspiraciones 
qwe, seguramente, se verán realizadas, 
p se á extraños manejos, pese á los 
qn« cifran su afán en poner trabas 
siem )re (]ue alguien se dispone é arros
t rar eoreisam.ente y con gran franqueza 
los apuntos de interés para la nación. 
La obra qi;ese emprenda en estos crí
ticos insinntes más que do momento 
ha de ser do por vida, por que, á no ser 
así, jamáí saldríamos del sempiterno y 
comatoso statu quo do la añeja política. 
Con algo de interés para la nación ha 
de comenzar el reinado de D. Alfon-

«oxin. 

CRÓNICA 
LA OLA 

Para quienes disponen de cómodo ca
rruaje, confortante vivienda y manja
res sabrosos y (suculentos, esos cambios 
bi'uscos de temperatura, esas llamadas 
«olas de frió» cjua llegan en plena pri
mavera á azotar los campos en flor, no 
ton sino ligeras contrariedades que en 
])oco ó eu nada afectan al bienestar co
tidiano.—¡Hiela!—dice una mañana el 
r^viida áa cámam,—Y el poderoso con-
lr¡.!iia.'o, .so arrebuja nuevamente en 
i-u í [¡;i.;ie^, ordena poner la chimenea al 
rí>}¡--, y, (l•''̂ 5p^6s de consultar el termó-
ii;'' i !•;•. oxcliuna: 

—¡Qué lástima! ¡Yo quo pensaba pa
sar oí diu en ©1 campo coa Niní! 

Para él el campo es eso: el escenario 
de las incomparables gracias de Niní. 
E i sendero por donde los caballos ga
lopan; sintiendo como Buskiu perfu
marse las ideas risueñas, la larga fran
ja polvorienta ó húmeda; por donde se 
desliza con ligeras sacudidas el auto
móvil ó el familiar empavesado de 
quitasoles blancos y rosáoeos.Alo sumo 
es el monte poblado de trinos, henchi
do de sacudimientos palpitantes, sem
brado de escondrijos rumorosos, im
pregnado de aromas, en donde se ace
cha la tierna presa quo rueda revuelta 
en humo. Pero jamás es la pena con-
densada, el sudor que verdea, la fatiga 
que s<3 traduce ea flores, la angustia 
que se dilata en tallos. 

Para el labrador es la «ola del frió» 
algo así como un tremendo fracaso; 
una caída inmensa ó irremediable des
de las cimas del consuelo. 

Se ha espesado la verde ladera couío 
un regio tapiz oriental. 

El campesino i'econoce á través de 
su espesa y húmeda urdimbre el sitio 
en que hubo de desuncir el buey fati
gado, el surco en el que le fué preciso 
roturar á mano y golpe de pico por la 
tierra endurecida, el.lugar en que pu
do entregarse á un agitado y ardiente 
sesteo; la rinconada que hubo que abo
nar, la curva en qije vinieron los peque-
ñuelos á dar con sus mauitas tan pe
queñas y ya callosas, un trooito de 
pan moreno á la mansa y pacífica 
muía. 

Todo aquello verdea pero con el ver
de amarillo que simbolizando esperan
zas semejase al oro. Todo brota y ger
mina y estalla en fecundidades esplén
didas Este año so pagará la renta y el 
estipendio, el impuesto y la usura, el 
seguro y la igualp. Y, después, la mu
jer tendrá su pequeño desván con to
cino y legumbres, y la hija estrenará 
su delantal con volantes plegados y su 
pañuelo nítido como ala de cisne, para 
lucirlo en la romería, y el hijo allega
rá para su equipo de soldado, y el po
bre viejo que ya tartajea, tendrá î n 
vaso de vino confortante cuando al re
gresar de la futura siembra sienta quo 
las fuerzas le faltan. 

Allá, en ol diminuto cercado ó al es
paldar del granero, se levantan los ár
boles copudos que hari de tyansji'ürmar 
el acre jugo de la tierra en néctar dul
císimo. ¡Cómo están las flores! Ogaño 
habrá que sostener horquillas, alam
bres y artificios las ramas, rendidas ai 
peso del fruto, como odalisca ai de sus 
joyas. Debajo de aquel hermoso cerezo 
se pondrá la cuna del chiquitín, y so
bre sus albos ropajeís y sobre sus carnes 
sonrosadas y tibias caerán las cerezas 
encarnadas.; redondas, jugosas, henchi
das de mieles como blandos y frescos 
granates. A la sombra del manzgno, 
que padece él solo un bosqueeiUo neva
do de pétalos, picotearán las gallinas 
redondas, precedidas de sus pollueios, 
que huiráij asastados al ruido de las 
desprendidas reinetas, La Naturaleza 
aparece pródiga, y esta vez todo pre
senta augurios de bienestar, abundan
cia, dicha y renovación. 

Y he aquí que se presenta la ola de 
frió. Al amanecer, un ruido formidable 
hace abandonar el lecho á la pequeña 
tribu. Es el granizo, el terrible grani
zo que dobla los tallos y desgaja las ra
mas, y siembra de pétalos aquél suelo, 
hecho para engendrar y también para 
devorar á su presa. ¡Ah, las Üoies! To
das, todas, van deshaciéndose como 
Idancas promesas incumplidas, todas 
caer, en lánguido y desmayado revue
lo sobre el césped (fos voces nevado. 
Luego viene la lluvia, ó el hielo, ó el 
torrente. Detrás la Gjiseria. Nada hay 
ya quo esperar. Todo se ha perdido. 

Y un año más de labor, de dolor, de 
lucha desesperada á brazo partido con 
la fatalidad quo shoga. 

Otra vez á sentir cóipo faltan las 
fuerzas y la fó muere y los hijos se au
sentan horrorizados á buscar allá lejías, 
en la ciudad corruptora, el hambre, la 
la prostitución, acaso el delito, 

Y otra vez á sentirse más sólo quo 
nunca, más débil, más moribundo, has
ta arrojar, el azadóti sobre l a t i e r a in
grata y ver cómo por la vereda que da 
á la ermita pasa UQ cortejo, y otro, y 
otro. 

Es el amigo, es el vecino, tal vez el 
hermano á quien con la mano se saluda 
y se grita con lágrimas bajo los párpa
dos y ahogados sollozos eu la garganta 
diciendole con voz tan baja que él sólo 
podrá escuchar desde lo infipito.: 

—¡Adiós, espérame, que ¿'•a pronto 
dormiré junto á tí! 

¡Ah, temblemos ante la ola da frío, 
y sobre todo, ante ese frío que pareco 
que ya nos hiela y desgaja ele nuestro 
corazón todas las llores. Es el egoísmo 
miserable y tardío que no nos deja ver 
cómo hemos echado sobre el campo 
con nue.slras ambiciones la nieve funes
ta de la infecundidad. Tal vez con nues
tra palabra, con nuestra pluma, hubié
ramos podido hacer esa desolación 
menos triste. ¡Ya que no podemos 
alejar esa ola de frío, arrojemos sobre 
los campos desolados y yermos una ola 
de amor! 

j7nfonio 3o?a¡/a 

¡¡Lo que sernos!! 
ü n sujeto quo emborrona cuartillas 

con la misma facilidad que muda de 
partido, dice en el bombeador periódi
co de D. Teodoro el Alcalde, quo nos 
dedicamos «á recoger murmuraciones 
del arroyo papa lanzarlas al rostro de 
dignísimas autoridades», 

Si nuestra h.storia de periodistas 
honrados nos permitiera descender has
ta ef terreno de contestar á comer
ciantes de la pluma, diríamos que sí, 
que es cierto quo recogemos ios ruino-
res del arroyo, mas no de los asque
rosos de que tantas veces so hizo eco 
el aludido sujeto para morder á lod que 
hoy servilmente adula, s-ino de la sana 
atmósfera popular que hoy como siem
pre está en lo cierto y a na ten] a tiza á 
los que debiendo cumplir stT.s deberes 
no lo-f cumplen con harto perjuicio de 
los intereses popuhiros. 

Autoridades que torpenjente ejercen 
sus cargos, deben aban:.loDi.rlv)s y re
tirarse á sus casas, pues cada torpeza, 
cada chanch/dlo, son á la par quo de-j-
honrosos para estas autoridades, suma
mente perjudiciales para los sufridos 
administrados del municipio. 

Se nos dice que recógeinai; murinu-
racion&s del ¡arroyo, y vnmos á pi-obar 
quo esas «munnuí'acioí.ies» valoír más, 
infinitamente niás, que las '• verdad es Í? 
de algunos individuoa. 

¿!']s murmuración del arroyo decir 
quo ol señor Alcabie nos citó auto ol 
juzgado por denunciar lo que hacía con 
los temporeros, de los cuáles sólo tros 
trabajaban, mientras los reatantes se 
conformaban con firmar la nómina? 

¿Es muriuuración del arroyo decir 
que el Sr, Alcalde noí llevó ante el 
juzgado por denunciar lo heciio en el 
rpparto de consumos del extrarradio, 

¿Es murmuración dol arroyo aaegiT-
rar que tales querellas no pasaron del 
juzgado á la Audiencia, y que en aqucd. 
siguen al cabo de algunos ma>;es'r' 

¿Es murmuración del arroyo decir 
que ^1 director de ose periódico se que
relló contra el entoijoes director del 
HEEALDO DK MUECIA, por ua asuntito 
do letras giradas en nombre de este 
periódico? 

¿Es njurmuración del arroyo afirmar 
que el querellante retiró la denianda 
cuando se exhibieron las letras de 
autos? 

Aconsejamos á ese paladín, cantor 
de los trdunfos al revés cfel Alcalde, que 
no sea tan flaco de memoria, porque á 
veces los olvidos traen muy malas con
secuencias. ¡Y que Dios nos permita 
recoger muchas murmuraeiones como 
las que acogemos ea nuestras colum
nas! 

Preoios M capílo t¡e!a ssda 
ACLAilACIONaS 

Sr. Director del HBEAIJDO DE MÜECIA: 
Muy señor mío y distinguido amigo: 

De buena gana guardara silencio 'ab
soluto sobre los artículos grandemente 
erróneos que yiene publicando parte 
de la prensa loca? cqn motivo de los 
precios del capullo de la seda. Mas 
como este silencio no solamente es per
judicial á la buena fó y lealtad que 
usan en sus negocios los conipradores 
do dicho producto, si que tanjbiéu al 
que se ocasiona á los cosecheros de 
nuestra vega, de aquí que tome la plu-
p.i.a para hacer algunas aclaraciones de
jando c.a4.a cosa en su lugar. 

Cortos son mis conocimientos y no 
es mi ánimo juzgar á las pers.ona8 que 
con apasionamie ito más ó menos dis
culpable y coa poquísimos y muy su

perficiales datos, tratan de este asunto: 
pero suficientes, para probarles que en
conan á los cosecheros contra quienes 
les consumen sus productos. 

¿No sería preferibie que en vez de 
obrar así esas mismas personas busca
sen un medio ya por la iniciativa de 
las autoridades, por la asociación de 
particulares ó de los mismos colonos de 
establecer una compra do capullo que 
sostuviese esos precios imaginarios que 
señalan en más de una ocasión aque
llos que desconocen las más elementa
les nociones del negocio sedero, la si
tuación y especiales circunstancias de 
lUercados y cumio es necesario cono
cer y saber, para juzgar acertadamen
te j con conocimiento de causa? ¿Por 
qué no so croan sindicatos que esta
blezcan ol precio do 50 ó 55 pesetas por 
arroba quitándonos por la competencia 
el pingüe negocio que explotamos los 
actuales compradores? 

El Sr. Alcalde sabe y así lo dira 4 
quien ae lo ¡)reganto que el que esto 
suscribe le of.-oció con mucha anticipa
ción á la coniecha un gran local y su 
cooperación para ahogar y conservar el 
capullo de los colonos quo así lo de
searan, proposición quo no ha sido 
aceptada por nadie. 

Como principal argumento se alegan 
los datos que facilita el «Moniteur dos 
Socies» y acaso los (̂ aG contieno un solo 
número. Pero hay quo advertir que 
las personas que ¡sor tales datos forman 
juicio de la cuestión desconocen la ma
nera en que se hace la compra del ca-
piilloen Francia. A estos les diremos 
queea todos los departamentos serioí-
polas de la nación vecina so compra ol 
capullo descontando todo su estrío ó 
sea el oc'il, flojo, chapa, muerto, etcé
tera, o t e , lo cu-d da por resultado en 
priuier lugar que Los precios so fijan 
sobre género de primera clase y eu 
segando lugar que permita obtener un 
rendimiento en seda mucho mayor 
equivalente á ua kilogramo de aquella 
por cada diez de capullo fresco. Ea 
Murcia nuestro sistema de compras 
casi imposible de morllficar, porque 
esto daría lugar á nuevos lamentos, 
solo nos permite obtener uno por cada 
tfoce Y medio ó catorce da capullo. 

Aprt-i't'í de esío hay que añadir que 
la sapei'iurídad do las sedis elaboradas 
en algunos do par tamo ato-i de Francia 
(en IJ-^S Oebannas en particular) es de
bida á la de ¡os capullos de dichos de
partamento 5 y .-se cotiza á seis y hasta 
ocho fi'aaoos niás caro como consecuau-
cia de ):is precios olovadqs qi|o alcan-
7.í]n allí dichos capullos pqr su superior 
calidad. 

Por último con respf)cto á las oscila
ciones do precio de que tanto so habla 

, en üóíisioneg, haremos notar únicamen
te que viene á ser una piona demostra
ción de que los comprobados no ejerce
mos ningún monopolio viniendo á su
frir los efectos de la libro concurren
cia de los mercados. 

De aquí que la determinación de pre
cios fijos soh) daría lugar á establecer 
una ta:m injuda para unos ú otros y 
siempre perjudicial para todos. 

No h© do insistir niás sobre estas y 
otras njuohas consideracÍQnes sobré que 
podría estendermo si no temiera cansar 
á y . y á los lectores de su periódicq. 
I*ero antes de terminar me ho de per
mitir consignar un hecho harto signifi
cativo; es el sjguientoi 

La co¡npra de seda en Murcia se sos
tiene sólo por unos cuantos que gracias 
á la práctica del negocio podemos de
fenderle. 

Varias casas extranjeras ([)or cierto 
muy poderosas) han intentado estable
cer aquí negocios de compra y en vista 
del mal resultado obtenido por las dos-
ventajosascondiciones de este mercado, 
no han vuelto más á él eu demanda de 
oroductos. Ent re estas se encuentran 
M, M, Longui y Cia., de Lyón, Bodmer 
y Muflalt, de Zurich; Foyer, de Barco-
lona y otras que pudiéramos citar. 

Es cuanto tenía quo decir Sr, Di
rector, sobre los precios del capullo da 
seda y agradeciendo á V, anticipada
mente la inserción do lo que la expe
riencia y una larga práctica nía permi
ten oscriI:jir soy de Y, stjyo aíectísiino 
s. s. ,q. b. s. ra., j 

Jucíq J/ionfss^nos 

No3otros, por deberes de imparciali
dad y aunque no abundemos en las 
ideas del Sr. Montesinos, insertamos 
las cuartillas quo nos remite, á las cua
les hemos de contestar mañana. 

Alcalde modelo 
Suscrita por la casi totalidad do los 

concejales conservadores de nuestro 
Ayuntamiento, hemos leído la comuni
cación que se publica en un colega de 
la mañana y dirigida á este vecinda
rio. 

En ella se dice que en vista do la 
agresión sufrida por su compañero y 
correligionario D. Benito Closa, y qua 
por el Sr. Alcalde no «se hayan adop
tado las medidas quo exigen la perse
cución de úu delito y el DECOEO de los 
Concejales», entienden «que no está 
garantida por hoy la independencia, 
la libertad do los representantes de la 
municipalidad, y que, por tanto no 
pueden dignamente asistir al Ayunta
miento á BUS funciones d« Concejales, 
Insta que solemnemente no so realicen 
por el Sr. Alcalde los acto*- de puro 
desagravio que en este caso son im
prescindibles», y terminan el comuni
cado diciendo haber puesto la deter
minación en conocimiento del señor 
Qabernador, 

A fuer de imparclalos y llamando al 
pan, pan, y al vino, vino, hornos de de
clarar sincera y honradamente que la 
actitud de los indicados concejales, no3 
parece dignísima en extremo. 

A nosotros quo venimos atacando al 
Sr. Alcalde y mareciondo do algunos 
el calificativo de ap.\sionado3, nos sa
tisface la conducta de esos sonoros, que 
viene á corroborar cuanto tañemos di
cho. 

Gastos de las fiestas 
Acabados los festejos se habla de la 

inversión de los créditos votados: ocho 
oientas mil pesetas del Estado y vein
ticinco mil pesetas la Diputación para 
tal objeto. 

Por más que se hinchan consignacio
nes, no se llega á calcular ni la mitad 
do esas 825.000 peseta?, como realmen
te gastada en los festejos, de gusto po-
brísimo y de coste forzosamente redu
cid o. 

Lo que vi\ks ha lucido, como la ca
balgata do la jura^no ha costado ua 
céntimo del crédito, pues las carrosas, 
caballos, servidores, etc., los paga la 
casa real y la grandeza. 

Iluminaciones y adornos de las fa
chadas ha sido caso de los particitla-
ros. Castos OOQ. 

Para la revista militar, los cuerpos 
quo en ella tomaron parte cargan cou-
los gastos, 

Tjos fuegos artificiales, tros castillos, 
fueron quemados según una nota oñ-
cio.=a, por iniciativa de la que era en
tonces Reina Regente para que no fal
taran diversiones al pueblo, y no es te
merario suponer que se creería obliga
da á pagarlos, , 

Batalla de flores. Vendiéronse entra
das y localidades por 100.000 pesetas. 

Retreta militar, á cargo de la guar
nición de Madrid. 

De rnanera que «1. dinero sacadq á 
los contribuyeqtes ha sido empleado eu 
la corrida regia, en la función del Real, 
en los fuegos artificiales del estanque 
del Retiro y en el hosptsdaje de los en;-
bajadores ©xtraordiqaidos extranjeros, 

po estos alojamientos, hay que su
poner que no han de cobrar pupilaja 
en el Palacio real, ni on el ministerio 
de la Guerra, ni en casas de algunos 
linajudos señoras que hospedan á los 
príncipes veuido.s para la jura. Quedan 
pues, tres ó cuatro embajadas, cómoda 
de los marroquíes, quo viven en la 
fonda. 

Sumados los gastos verdaderos, que
dará, pues, un remanente considerable 
de los créditos votados. 

¿DOííDEJSTÁ? 
En la relación de Lis armas entrega

das en el Gobierno civil por orden del 
Sr. Alcalde, vemo^ con disgusto que 
no figura un hermoso cuchillo da mon
te que delante de un redactor de» este 
periódico se le recogió á UQ individuq, 
hace ya varias noches. 

Esperamos que so subsane este olvi
do, pues olvido tiene que ser, y qi^e no 
se siga dando lugar á los niiliciosog 
para que repitan, parodiando á Blasco; 
«la mitad de las armas que se pierden— 
no se deben perder.» 

A ver si el organillo en la preña» 


